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En nuestro núm ero del viernes hemos he- 
(,),o el debido elogio del discurso pronun­
ciado por M r. Th iers en la sesión del 23  de 
febrero de la A sam blea  de P a rís , m anifestan­
do las causas que pueden h aber producido la 
(.g^pleta transformación que se advierte en 
ílanligiío ministro de Luis Felipe, y  la espe- 
peranza que abrigam os de que su ejemplo sea  
seguido por los que hau sido hasta hoy parti­
darios de sus doctrinas.

No es justo hacer reconvenciones al que  
confiesa paladinam ente su error y  da pruebas  
ostensibles de su arrepentim iento. Pero como 
entrelosque hoy ap laudená  M . Tliiers hay m u­
chos todavía que no tienen valor para im itar­
le, justo será que les hagam os observar que 
cuanto m as grande es el hom bre tanto m ayor 
es el mérito que adquiere cuando prescinde  
de su am or propio y  declara que se ha equi­
vocado, y  que tanto m ayor es la victoria que  
sobre sí mismo a lcanza, cuanto m as d é b ile s  
el enemigo á quien cede la palm a del Iriun- 
jo. Esto es puntualm ente lo que ha sucedido  
áM. Thiers , que no solo ha concedido esta 
preeminencia á una corporación á quien ha 
wmbatido hasta aqui, s in o á  una corporación  
estraordinariamente v e ja d a ,  ultrajada y  ca ­
lumniada ))or la revolución , habiendo sido 
siempre y  en todas parles en los últimos cien 
íáos la prim era de sus víctim as. C laro es que 
hablamos d é la  Com pañía de Jesús.

Faltaríamos gravem ente á nuestro deber si 
después de habernos hecho cargo de una dis­
cusión en que se la lia ultrajado del modo m as 
brutal por una parle y defendido valerosam en­
te por la o tra , n o n o s  apresuráram os á salir 
con nuestras débiles fuerzas á la defensa de 
una ó rd en , que, adem as de ser de un origen  
puramente español, tan eminentes servicios 
ha prestado á la Ig lesia  y  á la civilización. In ­
justos seríamos tam bién si dejáram os de hacer  
mención del m em orable discurso del ilustrado  
yvirluoso obispo de L an g re s .

Los jesuítas , d ice , han hecho grandes  
servicios á la Ig lesia  : tenemos el valor sufi­
ciente para declararos que su causa es la 
auestra: las im pulacionesdirigidas contra ellos 
no son m as que calum nias , como tales las 
rechazamos, y  la  Ig lesia  considerará como 
ofensa propia el daño que se  h aga  á ’los je ­
suítas.

Estas palabras salidas de  la boca  de tan  
eminente prelado vienen á  colm ar de oprobio 
y de vergüenza á  los constantes perseguido­
res de los hijos de Loyo la . L a  m ayoría de los 
españoles aplaudirá con entusiasmo las pala ­
bras de Monseñor de P a r is ís : conocía y a  hace  
tiempo la verdad  de cuanto ha dicho. L o s  je- 
juitas han prestado grandes servicios á la Ig le ­
sia ¿quién lo duda? D ígalo  sino el gran  núm ero  
de santos que cuenta la Compañía de Jesús; 
díganlo los innum erables hijos suyos que han  
dado su vida en el martirio; dígalo esa multitud 
de almas que desde su fundación hasta nues- 
Irosdias ha conquistado para la religioiien los 
paises mas bárbaros de la Am érica y  de las 
bidias; dígalo nuestra ¡ la lr ia , esa juventud  
íue ha recibido en ella de sus hijos los mas 
sólidos fundamentos de la ciencia y la virtud, 
aquellas num erosas fam ilias que se agru p a ­
ban diariamente á la puerta de sus casas pa- 
í'a recibir de su estrem ada caridad un abun­
dante sustento, y  todos los españoles en fin

los vieron siem pre tan asiduos, celosos 
y caritativos en el hogar d d  desgraciado y 
imto al lecho del morimundo como rem ota­
mente lejanos de todos aquellos puntos adon­
de no los llam aba su deber.

_ Las imputaciones dirigidas contra los 
saltas son una calum nia: nadie lo ignora tam- 
Peeo. En efecto , ¿quién ignora las pérfidas 
jntrigas y am años de  que se valieron los Pom - 
“®les, Choiseuls, Tanuccis, A randas, Rodas  
y Moñmos para engañar á  sus respectivos 
monarcas y volver contra los jesuítas la pie­
dad de Clem ente X IV? ¿Quién no conoce ya  

 ̂ infame calum nia de que se persuadió al 
Piadoso Carlos l i l  para hacerle dar un paso

Dios tai vez no ha perdonado todavía á 
d cuarta generación  de sus augustos des- 
dtidientes? ¿Quién no sabe que aquellos bom - 

llevaron su perfidia hasta el punto de

ESPERANZA FURTOS OB SUSCRiClOn*

E d  Mxilrtd en la* oflclaa* de eite pcriódioo, calle de Valverde 
núm. *i.

Bn la»provincias,en Erancla yen Inplaierra en lúa punios que 
se anuncian al Una) delnAmero, los úUlmos dias de cada mes.
T«iU cem un lea clon, reclamación i  la admlnlsiraclon debe venr 

franca de porte, sin cuyorequlslte nose admUir*.

PERIODICO MONARQUICO.

íalsificar algunos docum entos, y que uno de

los que se enviaron á R om a para conven­
cer al P apa estaba escrito en un ¡)apel cuya  
m arca acreditaba que había sido fabricado  
dos años después de la  supuesta fecha? ¿Y  
quién ha olvidado que en el archivo del Con­
sejo de Castilla no existe m as que la parte dis­
positiva de la real cédula de espulsioii, fal­
lando la prim era en que se contenían las ra ­
zones de aquella m edida? Pues si tan malos 
eran los jesuítas, ¿á qué inventar calum nias 
para proscribirlos? ¿á qué reservar los moti­
vos de su espulsion, dejando á todos en la duda  
de si fué justa ó injusta?

Los jesuítas han hecho grandes servicios 
á la Ig lesia ; cuanto se ha dicho contra ellos es 
una calum nia. Esto es lo que ha venido á de ­
m ostrarse al cabo de noventa años de perse­
cuciones. ¿Qué dirán sus autores para  justifi­
carlas ahora? ¿Dirán como M . Thiers que se 
han equivocado, ó apelarán al testimonio de 
un inmoral novelista para insistir todavía en 
sus groseras calumnias?

No hem os escrito estas líneas p ara  av e r­
gonzarlos m as: solo hem os tenido el deseo de 
convencerlos. Concluim os, pues, recordando  
que el mismo Vo lla ire  ce lebraba  las virtudes 
de los jesuítas, y  el elogio que de ellos hizo 
M . G re s s e t , tan conocido por sus sátiras con­
tra cosas m onásticas , en su composición  
Adieux üux jesuiles:

«O u i, j ’ ai vu des morlels, j ’ en dois íci l ’aveu,
Trop combattus, connustrop peu;
J’ai vades esprits vrais, des cceursincorruptibles, 
Voués á la patrie, á leurs rois, á leur Dieu,
A leurs propres rnaux insensibles,
Prodigues de leurs jours, tendres et parfails amis,
E l souvenl bíent'aiteurs paisibles 
De leurs plus fouguoux eniiemis;
Trop eslimés eiiün pour etre nioins haís ( i ) .

AI fin respiró la  Real A cadem ia Españo la . 
Después de un profundo letargo de ocho años 
ha dado señales de vida, abriendo concurso, 
proponiendo tem as y  ofreciendo premios á las 
m ejores composiciones en prosa y  verso  que 
se la presenten. L o  gracioso está en que para  
disculpar esta falla  , apela á causas que la 
dejan  en peor lu gar. Sea el que fuese el es­
tado de  las cosas públicas de E spaña , la A c a ­
dem ia habría  cumplido con sus estatutos si al 
tiempo que estos prescriben hubiese abierto 
certám enes á los ingenios de su p a ís : si los 
efectos no correspondían á  sus invitaciones y 
deseos, tendríam os otra prueba m as del atra­
so en que los hombres de las laces tienen n ues­
tra lite ra tu ra ; mas nunca de esto haríam os  
cargo  á dicha cor[K)racion. Por lo tanto no 
sabem os si h abrá  sido pulla la  m anifestación  
que la hace la R ea l orden de 18 de febrero  en 
aquellas palabras constante en su propósito de 
alentar á  los ingenios españoles ; pues no sien­
do eso, ignoram os los motivos que el señor M i­
nistro de Instrucción haya  tenido para darla  
una alabanza que está m uy distante de m e­
recer.

Por lo dem as no podemos menos de ap lau ­
dir el paso que acaba de dar la A cadem ia , y  
esperam os que ni el temor de guerra  c iv il, ni 
las causas de perturbación en nuestro suelo 
vuelvan á im pedirla de abrir certám enes en 
cumplimiento de lo que la m andan sus consti­
tuciones. Los tem as propuestos son de nues­
tro a g ra d o ; el 1 . ® ,  relativo á la  victoria  
obtenida en los cam pos de Railen, se  presta 
cual ninguno á las ga las de la poesía, sobre  
todo si no se altera el lem a de los estandartes 
victoriosos, que fué el de Hey, Patria y  íléli 
gion; y el 2 . ® , referente al reinado de don 
Pedro de Castilla, ofrece, como la Academ ia  
dice, campo ancho al talento para analizar 
con buena crítica el espíritu de los tiempos y 
el mérito de los actores, y  para lucir todos los 
recursos del lenguaje, ora en la censura, ora  
en la  alabanza del soberano.

Y a  que la ocasión nos brinda á hab lar de 
la R ea l Academ ia española, debem os decir 
que es imposible b ay a  en la sociedad corpo-

(1 ) S i; en ellos, debo confesarlo aliora, lie visto unos 
mortales tan perseguidos como poco conoc idos; lie 
visto sólidos ingen ios, corazones incorruptib les, hom­
bres entregados á su patria, á sus reyes y á Dios , in­
sensibles (i sus propios m ales, pródigos tle su salud, 
amigos tiernos y perfectos , y frecuentemente mansos 
bienhechores de sus mas encarnizados enemigos; perso­
nas de demasiada v a lía , para ser menos detestadas por 
a lgunos, etc.

ración a lguna mas estadiza ni que m enos se 
cure de los progresos del ram o que tiene á 
su cargo . En  punto de gram ática , tan atra­
sados estam os ahora como en el siglo ante­
rior: no hemos adelantado un paso: hayanse  
variado unas reg las : hayanse descartado otras 
como enteram ente inútiles, nuestra g rave  cor­
poración sigue im pasible en su cóm odo esta­
do de no trabajar: de modo que si no fuese  
por el laudable celo de algunos literatos, ha­
brían de estudiar los niños de ahora en la 
m ism a m ismísima gram ática que nuestros 
abue los, gram ática que *no deja por cierto 
de ser un libro de importancia para nuestros 
dias.

Y  ¿qué dirémos en cuanto á la  ortografía?  
Preciso es confesar que tampoco la Academ ia  
ha adelantado nada; pues aunque hace  cinco 
ó seis años que publicó un prontuario, éste no 
alteró las reg las  antiguas; las dejó casi todas 
tal como estaban , sin m as diferencia que 
simplificarlas algún tanto, añadiendo algunas  
leves modificaciones: de suerte que si hubié­
ram os de hacer lo que nos e n se ñ a , todavía 
habríam os de seguir escribiendo, pretexto, ze- 
lo etc. Respecto de Diccionario, no dirémos 
nada, porque el de la novena edición, últim a  
que ha dado á  luz hace siete años, es en nues­
tro concepto el m as defectuoso de  cuantos ha 
publicado.

Y  no crean nuestros lectores que es por 
falta de académ icos, pues sepan que h ay  so­
brado núm ero, y  apenas vaca  una p laza , al 
momento sale provista. D e  supernum erarios  
y honorarios no se hable , porque estos son 
infinitos : de  m anera que en este punto nos 
hallamos como con los em pleados, que esta­
mos peor servidos cuantos m as tenem os.

NOTICIAS  E S T RA NJ E RA S .

ESTADOS-ÜNÍDOS. 
noticias de Nueva-York son del 20 de fe-Las 

brero.
Continuaba en el Congreso la discusión sobre la es­

clavitud. So había recibido de la California en los dias 
anteriores oro por valor de tres millones de duros.

Eli Nueva Orleans ha habido un incendio conside­
rable, resultado de un crimen.

Sc!dálctífá'‘Tá'lDérdida en un millón de duros. '
En Montreal otro incendio ha devorado la b ib lio­

teca del Instituto canadense y las oficinas del gober­
nador.

Una fuerte oposición á la ley sobre las escuelas ha 
causado en Tres R ío s  (Canadá) un motín que solo pudo 
apaciguar la presencia dé las tropas. Los sublevados p e ­
garon fuego á la  casa del asesor, la cual fué en muy po­
co tiempo presa de las llamas.

GRECIA.
Con fecha 19 escribían de Atenas á la Gacela de Co- 

¡onia:
«Un vapor inglés ha llegado de Malta ayer tarde, con 

despachos para Mr. Wysse y el aiiniraiile Parker. Inm e­
diatamente se ha publicado la nueva de la aceptación de 
la mediación francesa.

A la salida del atonas estaba llena de júbilo, 
todos esperaban que de un momento á otro se levantase 
el bloqueo. El Senado lia sido convocado eslraordina- 
riamenle para oir importantes comunicaciones del go ­
bierno.

En la sesión del 14 Mr. hondos habla desmentido 
oficialmente los voces esparcidas, relativas á la ocupa­
ción de Serví y Sapienza por los ingleses.

La escuadra francesa permanece en Mityiene. N o se 
lia presentado en P irco .»

RUSIA.
De San Petersburgo dicen á la Gaceta alemana de 

Francfort con fecha 21 de febrero :
«E n  la diplomacia rusa acaba de verificarse acerca 

de la Aleiiiaiiia un movimiento que anuncia una grande 
actividad en un tiempo muy cercano. Subido es que la 
Rusia no estaba representada liasta ahora cerca del 
poder central por ningún embajador. El prim er secreta­
rio ds legación barón ’Budberg desempeñaba las fun­
ciones de encargado de negocios. Este último acababa 
de ser agregado á la embajada de Berlín; y el emba­
jador Gorlscliaküff, embajador cstraordinario y minis­
tro plenipotenciario cerca de la corte de W urleniberg, 
está acreditado en la misma calidad cerca de la Con­
federación germánica. Eii estos últimos tiempos la 
Rusia tampoco estaba representado en la Hesse e lec­
toral y e ii Nassau. En la de Dannstad no había mas 
que el referido barón Budberg.

»Se ha juzgado conveniente tener relaciones mas 
activas con estas diferentes cortes nombrando para Kas- 
sel, Darmslad y Wiesbadeii encargado do negocios al 
consejero Glinka que hasta ahora ha estado agregado á 
la embajada de B erliq .ií

ALEM.ANIA.
Según escriben de Stuttgardt con fecha 2 de este 

mes, los gobiernos de W urtem berg, de Baviera y de Sa- 
jonia (Sajonia real) han concluido el 27 de febrero, por 
sus representantes en Munich, un tratado separado que 
contiene el plan de una constitución general para la 
Alemania. Este tratado s’e compone de 19 artículos. Se­
gún el artículo 2 . ° ,  la confederación debe tener tres 
cuerpos políticos, á saber: el gobierno fed era l, la re­
presentación nacional y el tribunal federal supremo.

Según el artículo 3 .® ,  el gobierno federal se com­
pondrá de siete miembros nombrados por los siete Es­
tados de la eonfederacion sigu ientes: el Austria, la P ru - 
sia, la Baviera, la Sajonia, el Hannover, el W urteinberg, 
el Hesso electoral y el Hesse gran ducal.

Según el artículo 8 .® ,  la representación nacional se 
compondrá de 300 miembros, de los cuales 100 serán 
presentados por el Austria, 100 por la Prusia, y los 100 
restantes por los demás Estados de la confederación.

Conforme al artículo 16, el nuevo gobierno federal 
reemplazará á la comisión federal provisional creada 
en 30 de setiembre de 1849, luego que todos los miem­
bros de la confederación hayan accedido al tratado se­
parado.

El artículo 17 establece que deberá formarse una nue­
va constitución federal para la confederación para la re­
presentación nacional. Esta constitución reemplazará al 
pacto federal de 8 de junio de 18ld, y al acta de Viena 
de Ib  de mayo de 1820.

Este plan se ha comunicado á los gabinetes de V ie- 
ria y Berlin. Indudablemente, continúa la carta, m erece­
rá la aprobación del Austria; resta saber cómo lo recib i­
rá la Prusia, de cuya contentación depende hoy el órden 
y la tranquilidad de la Alemania.

PRUSIA.
Según escriben de ^Berlín con fecha 1 .®  de marzo, 

el gobierno se halla dispuesto á aceptar la mediación de 
una potencia estranjera en la cuestión de los refugiados 
en Suiza, y según se asegura no tiene de ninguna ma­
nera la intención de apoderarse de Neufcliatel por la fuer­
za de las armas. ;

Un parte telegráfico del 4 anuncia qu<5 nada se lia- 
bia adelantado á esta fecha en la cuesliou de Suiza. Se­
gún el mismo se habían recibido en Berlín comunfea- 
cioiies oficiales de Munich, en que se anunciaba se es­
taban haciendo grandes armamentos cuyo objeto era 
todavía un secreto.

El consejo de administración en la sesión de 1.®  de 
marzo acordó que se consignase en el acta una protesta 
formal contra la conducta del Hannover, que se califica 
de desleal por haberse separado de la alianza de 26 de 
mayo.

Se decía que á consecuencia de esta protesta mu­
chos estados se proponían dejar sus relaciones diplomá­
ticas con el Hannover; pero esto no es mas que un ru ­
m or.

TOSCANA.
De Liorna escriben con fecha 26, que los oficíales 

austríacos aseguran que su regim iento iba á partir den­
tro de algunos (lias para Roma, y que sería reemplaza­
do por un regimiento croata.

CERDEÑA.
Tomamos las siguientes líneas del Avenire de A le ­

jandría del día 28:
«Corren aquí rumores contradictorios , quizá todos 

igualmente equivocados, porque unos dicen que nucalro 
gobierno está próximo á formar una liga ofunsxva y de­
fensiva con la Inglaterra y la Francia; y otros sostienen 
que se ha de unir al Austria y á Íj Rusia. Sabemos que 
diez mil hombres poco mas ó menos se concoutran en 
Pavía; que otros tres mil se hallan de guarnición en 
Plasencia; y que desde hace seis ó siete dias, al ejército 
austriaco se le paga al pie de guerra. Se cree que en 
la próxima primavera se verán mas claros los proyectos 
en Suiza, y que nuestro gobierno penn iiiiá  el paso ú un 
ejército austriaco.»

ESTADOS PONTIFICIOS.
De París, según dice la España, anuncian que se es­

taban haciendo engandies para la formación de una le ­
gión de 6,000 hom bres, cuya manutL-nciim y sueldos 
correrá á cargo del gobietlfo ponlilicio, dependiendo por 
lo tanto esclusivameute de su auLoriJuil. Este hecho, 
añade el citado periódico, indica, á ser cierto, que se lia 
renunciado u| proyecto de reclutar la legión en España, 
sobre lo cual ya se iiabian dado ulgiiiios pasos, según se 
nos anunció hace pocos dias encarta  de G ianada.

— En la Asamblea Nacional de París leemos Jo que 
sigue:

«Una gran nación del Norte ha dado órden á su em ­
bajador en Ñapóles para que se entienda con el Sacro 
Colegio y el cuerpo diplomático á lia  de concluir con 
esta posición incierta.

»E n  una reunión celebrada en casa del decano de 
los embajadores, señor xMartinez do la Rosa, se deliberó 
acerca de los dos puntos siguientes, y después de la es- 
posicion de motivos, todas las legaciones católicas escri­
bieron á sus respectivos gobiernos: Poner á disposición 
del Santo Padre todas las fuerzas armadas necesarias 
para contener á la capital, á las legaciones y ú las demás 
provincias. Estas fuerzas serán suministradas á prorala 
déla población por las potencias católicas de primero y

Ayuntamiento de Madrid



segu »(lo  órden. Con estos socorros el Papa volverá á 
Roma con omnlpolencia temporal y espiritual.

«Todas estas potencias protectoras harán lo que hi­
cieron la Francia, la Inglaterra y la Rusia para el esta­
blecimiento de la monarquía griega , adelantando ¡asuma 
de millones necesaria para la restaura cion de la Hacienda 
papal. Los contingentes se repartirán á prprata de las 
rentas de los gobiernos.

»L a  Rusia, en su calidad de potencia de religión g r e ­
co-rusa, no podrá intervenir, pero estará representada 
por su íntima aliada el Austria .»

— El dia 24, secundo domingo de cuaresma, se tras­
ladó el cardenal Caslracsne desde su palacio de Sania 
Agata al colegio irlandés, acompañado de un cortejo 
numeroso, para consagrar arzobispo de Annagh y p r i­
mado de toda la Irlanda á monseñor Pablo Cullen , rec­
tor de este colegio. La cerem onia se celebró con  toda 
solemnidad.

De Roma escriben á la Patrie con fecha 24 de fe ­
brero lo siguiente:

((En mi última carta os decía que el Papa estaba de­
cidido á no vo lve rían  pronto á R om a. Hoy os confirmo 
esta noticia que parece oficia!. El cardenal Dupont, 
aunque muy bien recibido por el Santo Padre, no ba 
conseguido nada en su misión. El Papa ve que aun 
entre sus ardientes aliados quiere hacerse de la cues­
tión romana una cuestión ligada á la política interior de 
tal ó cual estado, y dice que todo el mal proviene de 
que se mezclan cosas que deberían estar siempre sepa­
radas.

Anuncian ademas que si se insiste en es tav ia  funes­
ta, considerará como un deber protestar , por su aleja­
miento de R om a, contra esta confusión anti-católica.

A  pesar del atentado com etido en la persona del prín ­
cipe Musignano, el carnaval concluyó aqui con basan te 
alegría. Los dos dias últimos el Corso estuvo muy con­
currido. Las prisiones de asesinos muy conocidos habían 
tranquilizado á la población.

Las correspondencias democráticas de Florencia, Tu - 
rin y Pprís, convienen en anunciar que el mariscal 
íPAspre va á marchar sobre Roma con un cuerpo de tro­
pas austríacas; anaden que el gei)¡er&! Baraguay ha pre­
venido á sus oficiales que los austríacos venían á dar 
guarnición con ellos en Rom a. Semejantes absurdos se 
refutan por sí mismos. Sin embargo, veréis como se re­
producen. Es una palabra de órden.

La autoridad austríaca, viendo que el señor Bedini 
era insuficiente para reprim ir los robos que se com eten 
en la Romanía, se hadecíd idotom arsus m edidas.»

SUIZA.
El consejo federal lia publicado una circular anun­

ciando que la república francesa está dispuesta á admitir 
en 1:' legión eslranjera do Africa á los refugiados políti­
cos que quieran sor\ir bajo cierta? condiciones.

FRANCIA .
El dia S es el señalado en la asamblea para las inter­

pelaciones que había anunciado M. Piscatory con m oti­
vo de los discursos subversivos que hace algunos dias se 
pronuncian en los c lubs; pero habiendo recibido el pre­
sidente una requisitoria del procurador general de la re­
pública , pidiendo autorización para proceder contra M. 
Micliel de Bourges por su discurso pronunciado en un 
club de Moiitmatre , lee dicha requisitoria de la que re­
sulta que M. Mickel es acusado de haber pronunciado 
estas palabras: El pueblo examinará el origen de las for-- 
tunas y del capital', tiene derecho á ello.

M. Michel procuró defenderse de esta acusación di­
ciendo que juraba por su honor no haber pronunciado 
semejantes palabras, y que Iiabla liablado en el club 
como elector y no como representante , sin otro objeto 
que el de reconciliar á los que no poseen con los que 
poseen. M. Michel concluyó con estas palabras que ís c i-  
taron la hilaridad do la asam blea: «P a ra  mi Vidal es la 
c ien c ia , Carnot es el honor y Deflotre es el princi­
pio de libertad.»

A propuesta del presidente declaró la asamblea la 
urgencia y pasó la requisitoria á las secciones para el 
nombramiento de la comisión.

En seguida se da cuenta de otra contra M. Bancel 
que en dos clubs había dicho : «D eseo sinceramente el 
advenimiento de la república democrática con todas sus 
consecuencias sociales. Deseo la emancipación dcl pue­
blo. En mi opinión la minoría quiere esta emancipación; 
f)00 individuos de la oposición se niegan. Esta mayoría 
ba quitado ai pueblo su lib ertad , su derecho de reunión 
y la libertad de la im prenta.»

M. Bancel esplica estas palabras diciendo que las 
opiniones que ha em itido en los clubs son las mismas 
que ba sostenido en la asam blea, que en su concepto 
habiíin sido alocados los derechos del pueblo.

El presidente dice que conforme á la ley de 28 de 
mayo de -184Í) tiene derecho* la asamblea , cuando se 
cree ofemlida , á citar ante su barra , oir las esplicacio- 
nes y disponer que se proceda contra quien haya lugar.

M. Estancelin pide que se pase á la órden del día, y 
asi se acuerda.

El resto de la sesión no ofrecía interés. Tam poco lo 
ofreció la celebrada el dia 6.

Los representantes de la Asamblea se reunieron el 
dia ti en secciones para nombrar una comisión de IB in­
dividuos encargados dcl exámen del proyecto de ley so­
bre nombramiento de los mairos y adjuntos. La discusión 
fué larga y animada, resultando que diez individuos de 
lo ,  se declararon contra el proyecto ministerial. Habla 
entre todos 498 votantes , pronunciándose 23C en pró y 
262 en contra.

— El Clamor publica la carta siguiente:
P arís 5 de marzo.

«R egreso  de un corto viage que he tenido que hacer 
y me dicen que hay novedades de bulto entre los carlis­
tas. Sin perjuicio de infornjanne para escribir detaliaila-

mente á esa redacción, anunciaré hoy que so trata de lo 
mismo que yo preveía é indiqué en mi carta de 27 de di- 
ciemlit'e'últimft. El conde de Montemo.lin no puede re­
sistir al argumento, de que «va le  mas m orir á balazos qiiq 
de lia inbre» y cede á las instancias de sus partidarios. 
Los secretarios Mon y Craiw inckel, que se ¡pcllnahán á no 
dar uingun paso hasta que estuviera bien designada la 
política general de Europa para obrar simultáneamente 
con los que marcharán hácia adelante, son rpqqipinza- 
dos por otros que no se pararán en m irar sí van solos ó
acompañados. En fin, entre la gente del m ovim iento....
esto equivale á que muy pronto va á empezarse un bai­
le que ni .el diablo sabe cómo concluirá. Si recordamos lo 
que es el tal partido y lo que ha hecho en otras ocasio­
nes, la cosa trae m alicia .»

«Sabido es qqe la anterior probatura fué principia­
da contra viento y marea de los padres grayes. Sin 
embargo, entre estos señores es preferible dejarse pia­
lar ó ir  á hacer una guerra que no se aprueba, que
renegar del último de sus partidarios. Ahora bien , si
entonces se lanzaron sin concierto y  á proporciqn que 
podían ejecutarlo ¡y  llegaron á lo que llegaron! ¿qué 
será si desde el principio obran regular y ordenada­
mente?

«Conteste otro. Y o  conozco demasiado á estos niños 
para asegurar nada que no tenga un par de bemoles. 
Escribiré á Yd ,

»Suyo afectísimo
«E l de Muceros.

«L o  peor de cuanto he oido es que en el dia no plei­
tean por pobres. N o sé quién Ies dq dinero; pero el he­
cho es que se lo dan.

«C abrera llegó  á T rieste , que es el punto donde se 
hallan todos los de la familia. E lío y Gómez deben an­
dar por allí tam bién.»

— Según leemos en un periódico de Pa rís , en Chali- 
lloñ, las reuniones electorales socialistas han sido oca­
sión de graves desórdenes. MM. Combier, Lamarque y 
Barra!, representantes montañeses, habían sido invitados
á asistir á una de estas reuniones.

A  su llegada una parte del auditorio empezó á gritar; 
¡viva la Montaña! pero al momento so manifestó una 
oposición muy viva. Paisanos de blusa esclamaban: 
¡Abajo los montañeses, abajo los socialistas! Los monta­
ñeses, desconcertados, acabaron por retirarse. Los paisa­
nos exasperados los persiguieron hasta su posada. Una 
vez allí, los montañeses empezaron á entonar canciones 
socialistas que irritaron mas á sus adversarios. Sin la 
intervención del maire y de la fuerza pública hubiera 
habido que deplorar muchas desgracias.

— De una carta de París, fecha 6 de marzo que pu­
blica el Po í*, tomamos lo que sigue:

«L a  cuestión del gabinete continua siempre en el mis­
mo estado. La mayoría obra como si para nada existiera 
el gabinete, y éste continúa su carrera , como si nada 
significáran las insinuaciones de la mayoría. Ayer , por 
ejemplo, se lia repetido lo que tantas veces ha sucedido 
ya. Se examinaba en las secciones el proyecto de ley re­
lativo á los corregidores {maire$)‘. el gabinete fué derro­
tado en casHodas las cuestiones que suscita el proyecto. 
Combatieron contra él lo? legitim istas, los miembro? de 
la Montaña y algunos miembros disidentes de la mayoría. 
El resultado ha sido que de las quince secciones solo en 
cinco lian triunfado los partidarios del proyecto. ^Imparti­
do Icgitimista ha obtenido el triunfo en ocho secciones.

nacional griego, y la severidad con ía cual se ha rep r i­
mido ha sido vivamente sentida por todos los de todas 
las provincias griegas.

Poco después las operítpípnes del almifante Parker 
han sido saludadas con go?o por parte de la Puerta, 
mientras g iie ellas arrancaban la indignación en todas 
ias potencias cristianas. Upa escuadra turca está actual­
mente en el mar para ayudar á la flota inglesa á repar­
tir el hotip* pn  todo el Oriente, la impresión producida 
en las poblaciones griegas por estos sucesos, es que he­
mos adoptado un sistema de hostilidad contra su sobe­
rano y contra su raza, y que nos hemos identificado en­
tera y esclusivamente con sus opresores musulmanes.

Una impresión semejante es favorable en estremo á 
todos Iqs designios que e l gabinete ruso puede tener so­
bre estas comarcas y sus habitantes cristianos.»

»Este resultado retrata fielmente el estado de las 
fracciones en que se divide la asamblea, sobre el cual 
he llamado tantas veces la atención de Vds. El partido 
legiLím ista, recelando y oponiéndose á que el poder se 
fortifique, trabaja en favor de los socialistas. El presi­
dente de la república, siguiendo su política personal y 
separándose de las influencias parlamentarias, prepara 
conflictos, que si á alguien han de aprovechar ha de ser 
á los socialista?. ¿No es tiempo ya do poner un dique á 
los males que amenazan? Las circunstancias no pueden 
ser mas favorables. Si. el partido socialista gana poruña 
parte terreno, le pierde por otra en la instabilidad que 
escita cada dia con mayor vehemencia en el partido del 
órden, muy numeroso por fortuna todayia. EJ-domingo 
fueron algunos socialistas á Cliatilion ó hacer la propa­
ganda, y recibieron una lección severa; no es el prim ero, 
ni será el último caso sem ejante.»

IN G LATE R R A .
El Times publica el artículo siguiente sobre la cuesi 

tion griega:
«L a  cuestión de Oriente que ha absorbido por tanto 

tiempo la atención de todos ios hombrea de estado de la 
Europa, consiste únicamente en lo  que concierne el in­
terés inglés, en nuestro deseo de impedir á la Rusia 
que tome un ascendiente absoluto sobre el im perio oto­
mano, merced á la debilidad de este en lo tocante á la 
población griega, por medio desú s  simpatías políticas 
y religiosas.

Este es el motivo por oí que hemos corrido al socor­
ro de la Puerta cuando estaba vivamente apurada : ese 
oí m otivo por el que sin ser hostiles á Ja Puerta, liemos 
proclamado en J827 el principio de independencia g r ie ­
ga, y concurrido con la Francia y la Rusia á acoger bajo 
nuestra protección al estado griego.

Por un lado queremos defender la integridad de la 
independencia de la Turqu ía , es decir, el gobierno oto­
mano en Europa y Asia; y por otro hemos abrazado la 
causado la independencia griega y do la tolerancia ge­
neral, p ira mostrar que nosotros también no somos sor­
dos á las peticiones dirigidas por la iglesia griega á las 
potencias cstranjeras.

Muchos incidentes recientes han contribuido á per­
suadir á los griegos súbditos dol rey Othon ó del Sultán 
que la política de Inglaterra no era favorable ya ni á 
ellos n iá  su causa, y  la consecuencia inmediata ba sido 
de hacerles vo lver sus ojos báeia Rusia. La insurrección 
de las Islas Jónicas tenia en su origen algo del esp íritu

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Barcelona 8.
(Del SoL)

Nada mas justo y conveniente que el honrar la m e­
moria de los que murieron después do haber prestado 
grandes servicios á las artes, á las letras, á U  humani­
dad. El genio es un fuego que brilla mucho y alumbra, 
pero también como el fuego consume al individuo. El 
espíritu que so remonta habitualmenle á consideraciones 
elevadas y sublimes, se desprende mas fácil y mas pron­
tamente del cuerpo pesado 6 inerte que le sirve de es­
torbo. Asi fuera triste cosa que el hombre que consa­
grándose á desvelos estraordlnarios en ventaja de sus 
semejantes, muere una muerte prematura, no fuese por 
lo menos honrado y enaltecido después de haber consu­
mado el sacrificio de su existencia.

E! pueblo que tuvo la dicha de ver nacer un sér pri­
vilegiado de esta natura leza , el distrito en que dió los 
primeros pasos de su brillante ca rrera , la nación toda 
que lia admirado mas adelante los vivísimos destellos de 
su saber, todos á porfia deben contribuir á eternizar su 
mem oria.

Asi lo comprendieron los numerosos amigos y admi­
radores del malogrado cuanto distinguido doctor D. Jai­
me B a lm es, cuando trataron de abrir una suscricion 
para erigir un monumento que legase á la posteridad e¡ 
elevado concepto y profundo respeto y aprecio con que 
la edad presente ha distinguido al autor del Catolicismo 
y Protestantismo, y  asi va á cumplirlo la junta encarga­
da de este negocio, después de haber recogido la suma 
necesaria para aquel objeto.

Acordóse erig ir un panteón, y en un concurso artís­
tico en que muchos profesoras de bellas artes han to ­
mado parte presentando planos, ha m erecido la preferen- 
cii| un trabajo filpsofico del señor don José Eover, escul­
tor de cámara de S. M ., y la obra de este recomendable 
artista satisfará, en nuestro concepto, los deseos de los 
apasionados do nuestro infortunado paisano.

Vamos á dar una idea del proyecto presentado 
por el señor B o v e r , y que ha m erecido la aprobación y 
los aplausos de la citada junta y de cuantas personas 
entendidas han tenido ocasión de verlo.

Sobre una grada de tres escalones se eleva un sar­
cófago de forma griega .

En el centro de la fachada principal se vé simbolizar 
do, en un bajo relieve, el do|or causado por la muerte 
del doctor Balmes á sus amigos y adm iradores, por 
medio de un genio reclinado sobre un vaso cine­
rario ,

En el frontón, el sol en su ocaso simboliza el sensi­
ble térm ino de la vida del ilustre escritor.

En las otras tres fachadas laterales habrá asimismo 
representadas en bajos relieves;

i . ® Las insignias del doctorado.
2. ® Un grupo de libros en que se lean los títulos 

de SUS principales obras.
3 .  ® Símbolos de matemáticas y  ciencias.
Todo esto en los frontones. En los ceptros de cada 

facliada se colocarán la? inscripciones que indique la 
junta directora.

Sobre este sarcófago descuella la estátua del malo­
grado sabio en actitud estudiosa y meditabunda, con al­
gunos papeles en la mano, y teniendo detrás en el suelo 
algunos libros revueltos.

La planta del monumento es de forma cuadrilonga. 
Contendrá en su centro ios preciosos restos del malo­
grado escritor, para cuyo objeto se dejará la correspon­
diente sala m ortuoria.

«Después de doce horas do ostar este vapor en diclio 
puerto, tomó á bordo al general en gefe de e jército , » 
muy entrada ya la noche se puso en movimiento hách 
nuestras costas. Con dos dias hermosos, de mar bonan, 
cible y de viento favorab le, ba arribado esta tarde j 
Barcelona á las cuatro y cuarto, habiendo empleado ^ 
cortísimo periodo de cuarenta y cuatro horas y medjj 
desde Givitavecchia á nuestro puerto. Felizm ente nini. 
gun obstáculo ha encontrado tan hermoso buque parj 
hacer once y doce millas por hora, y aun trece y trece 
y media algunas.

»Boco después de la hora del arribo descmbarcaroQ 
los gcnoralus Córdoba y Bustillos, acompañados del 
de Estadq mayor Buanagn, de los oficiales del mismo 
Madera, Arteclie é íbarra, y da los ayudantes de ejército 
Sanz y D espu jo l, y Sanciicz y Navarro de marina. Tam, 
bien vonian entre el séquito dcl general Córdoba, el te, 
nicntc coyonel Loarte , gefe dej batallón de Cbiclani^ei 
conocido escritor Gutiérrez de la Vega y su hermano el 
distinguido artista , que ha dejado en buen lugar e! 
nombre do los pintores españoles en Italia con los relej, 
tos que ha heclio de Su Santidad y de algunas persoB« 
de su Gort'?.

»A  las ocho de la noche desfiló por la Rambla el hj. 
tallón (lo Chiclana, haciendo oir los dulcísimos acordet 
de sq escelente m úsica.»

Ya han llegado á España todas tas fuerzas españolas 
que formaban el ejército espedicionario de lta lia  habien­
do desembarcado en Barcelona á las dos de la tarde del 
dia B el general Córdoba con los últimos restos de la es- 
pedicion. Hé aquí lo que sobre el particular dicen de 
aquella ciudad el B:

«P o r  fin hemos visto llegar á nuestro puerto las ú lti­
mas fuerzas españolas procedentes de los Estados Pon - 
lifieios. El general Córdoba, como era consiguiente, ha 
venido á cerrar el regreso de la espedicion, acompañado 
del general Bustillos. Darémos cuantos pormenores h e­
mos podido recojer relativos á e s to , hasta la hora de 
entrar en prensa nuestro diario.

«E l dia 2 á las diez de la mapana salió del puerto 
de Terracina el vapor León con el batallón de cazadores 
de Chiclana, y con un tiempo delicioso llegó al de Bar­
celona á las dos de la tarde de hoy martes.

»E I vapor Colon salió el dia 2 de Terracina con di­
rección á G a e la , con el fin de que el general Bustillos 
pudiese presenciar la partida de la corbeta Mazarredo y 
de la fragata Marta Cristina para España. Verificada 
la salida de estos buques, que deben arribar presto, aten-

Todos los diarios de Barcelona recibidos ayer s{ 
ocupan del brillante banquete con que la. Sociedad de!} 
España Industrial ba obsequiado á sus directores-los 
señores MaJoz y Cerlola. Hé aquí una reseña de estegras 
establecim iento industrial.

Las máquinas de vapor son de la fuerza de unos dos. 
cientos caballos con siete calderas do sesenta caballes 
cada una.

Las salas de fi'atura tienen de largo 360 pies por 
8o do ancho y están sosteniclas cada una por 18 colmu. 
ñas de h ierro cplado.

La sala de los telares tiene de largo 400 pies por 
n o  de ancho , con 130 columnas de hierro para sosle* 
ner el techo.

La cliimeDca presenta una columna do IBO pies de 
altura.

Toda la maquinarla do hilados, tejidos y estampados 
es de la mas moderna que aclúalmente se conoce.

El laboratorio quím ico está montado con una lineado 
calderas arregladas según el estilo mas moderno.

Hay ademas varios cuerpos aislados destinados pan 
los batanes, almacenes y otros objetas.

E l patío del establecimiento tiene unos 400 pies ds 
ancho por otros tantos de largo.

Falta todavía concluir pira cuadra para los tejidos, 
igual á la existente, dos máquinas de vapor de igual 
fuerza, y la otra parte de íilatura igual también á la que 
está funcionando actualmente , cuyo número de husos 
es de 21,000.

NOTICIAS DE MADRID.

P A R T I  O r iC X A l..

dido el buen tiempo que lu ce  , el Colon enderezó su
rumbo Jiacia Givitavecchia, á donde había de recib ir á 
bordo al general Córdoba.
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MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

Reales decretos.
En el espoíiiente y autos de competencia suscitad! 

entre el gefe político de Cuenca y el juez de priinera 
instancia.de Roqueña, d e  los cuales resulta que en vip 
tud de denuncia del procurador fiscal de la cuadrilli di 
ganaderos de M íngla iiilla , dispuso e! alcalde de esk 
puefilo, como presidente de aquella , que por el de h 
villa de la Pesquera se procediese á recib ir infontii* 
cion sobre si realmente las fuentes de la Olmedülaj 
del Fornagal habian servido Qonstantemente de abreva­
dero para los ganados; si dichas fuentes eran natura­
les, y si las veredas que á ellas conducían, juníaraenle 
con la del C ollado, estaban destruidas por haber stiij 
roturados lo? terrenos donde se hallaban, debiendoaü 
la afirmativa verificar, asistido de peritos, el sen# 
miento de estas veredos: que practicado dicho seúa- 
lam iento por el alcalde d(3 la Pesquera, á consecueDch 
de haber resultado de la información que las fuenltj 
eran naturales y que habian servido de abrevadero, ' 
lo demas referido, V icente Bellber y Juan Casanova, ve­
cinos de dicho pueblo, dueños de la dehesa de la Olflif- 
(lilla desde setiem bre de 1844, y que com o talos pf‘‘ 
senciaron y protestaran aquel señalamiento , acudiero* 
contra él al referido juez, fundando su petición dea®* 
paro en la libertad del predio en que habian compn 
la finca libre de loija carga: que ésta no aparecí?® 
ninguno de los deslindes de la dehesa, asi arlíjU'^ 
como m odernos, siéndolo el último del añ(j de 
que recientem ente, so preteslo de escasez de aguas, 
gunos ganaderos se habian aprovechado de las de h 
fuente de la O lm ediila , pretendiendo que era abrevail*' 
ro común, lo cual habían procurado ellos im ped ir,<1̂*̂ 
do por razón que si anteriorm ente habian llevado 8ll'‘ 
beber sus ganados, era por el mismo abuso por el 
los apacentaban con las yerbas de las dehesas, 
habla desaparecido en virtud del restablgcimiento' 
decreto de las Córtes de 8 de junio de 1813, y qu® 
tificarian, como lo hicieron, que no sq había 
vereda que condujese á dicha fuente: qqe dictad? 
el juez el interdicto de am paro, acudió el alcalá® 
mencionado gefe político manifestándole los antecede®* 
tes re fer idos , añadiendo que había dado cumplimi®®^ 
al despacho del presidente do la cuadrilla, porque*^ 
estaba prevenido por circular de dicho gefe en 2a *  
agosto de 1848, en vista de lo cual esta autoridad 
mó e! conocimiento del negocio, resultando la prese®'* 
competencia:

Vista la disposición quinta de la real órdea , 
de mayo de 1838 , que previene np se dé ql arlícalo*' 
del decreto de las Córteg de 8 de junio de 1813, 
blecido por el real de 6 de setiembre de 1836, ni?s 
tensión que la que espresan bu letra y  esp íritu ,
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ios cuaÍ39 solé so autoriza al cerram iento y acotam iento 
(je las heredades de dominio particular, sin perjuicio de 
jas servidumbres que Sobre sí ten gan , debiendo los al­
caldes impedir el cerramiento , ocupación á otro em ­
barazo de las servidumbres públicas destinadas á hom­
bres y g^uado^, que en ningún caso pueden ser obs­
truidas ;

Vista la real órden de 13 de octubre de 1 8 í4 , que 
encarga á los gefes políticos cuiden coi) todo esmero y 
vigilancia posibles de que se observen y cumplan las dls- 
pitficiones que declaran á favor do la ganadería el libre 
uso de las cañadas , cordeles, abrevaderos y demas ser­
vidumbres pecuarias , impidiendo por todos los medios 
que estén al alcance de su autoridad que las locales ni 
otras personas pongan obstáculo de ninguna especie 
para ei goce de los derechos declarados , amparando á 
los ganaderos con arreglo á las leyes en los casos que 
lo soliciten:

Vista la real órden de 8 de mayo de 183 !), que de­
clara improcedentes los interdictos de manutención y 
restitución contra providencias de los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales en materias de su atribución 
respectiva, debiendo limitarse los tribunales á adminis­
trar justicia á las partes cuando entablen las otras ac­
ciones que legalmente les com peten :

Considerando, 1 .®  Que resulta por confesión de 
los mismos Bellber y Casanova que los ganaderos lia- 
bian aprovechado como abrevadero la fuente de la 01- 
¡ncdilla, al mismo tiempo y por el propio derecho que 
las yerbas de la dehesa , no alegando contra esto mas 
razón que la que ellos doducian por ei decreto de Cor­
tes restablecido de 8 de junio de 1813 :

2.  ® Que no habiendo adquirido la dehesa dichos 
interesados hasta fines de 1844 , solo desde esta época 
han podido reclam ar aquella libertad en virtud de dicho 
fundamento ; rosuItanJo igualmente averiguado que es­
ta protección ba sido de hecho rechazada :

3 . ® Que precisamente para evitar que en los casos 
como el presente, en que se trate de aplicar el m encio­
nado decreto de Córlos, puedan los particulares comen­
zar por suponer la libertad del predio y obligar al común 
6 i  la ganadería á justificar las servidumbres estableci­
das, se dictó la Real órden citada de 17 de mayo de 
1838, por la que se encarga i  los alcaldes impidan tales 
despojos:

4. ® Que asimismo es aplicable al asunto en cuestión 
la otra Real órden igualmente citada de 13 de octubre 
de 1844, puesto que el uso público de la fqonte como 
abrevadero hasta estos últimos tiempos es un hecho re­
conocido, y por lo mismo o lio  de los derechos declara­
dos de la ganadería, cuya' usurpación está encargada de 
impedir M administración:

b. ® Que á esta por lo mismo debieron acudir los 
dueños de la dehesa sí creian injusta la disposición del 
alcalde; no permitiéndoles la Real orden también citada 
de 8 de mayo de 1839 , ostensiva en su espíritu á todas 
las autoridades administrativas, el recurso á los tribuna­
les de justicia, sino paro prom over el ju icio  plenarío que 
corresponda:

Oido el Consejo Real, vengo cu decidir esta compe­
tencia á favor do la administración.

Dado en Palacio á 27 de febrero do 1880.— Está ru ­
bricado de la Real mano.— El ministro de la Goberna­
ción del reino, el conde de San Luis.

P/iBTi: KO OrXCSAI..

Se nos olvidó oyer decir que el Pais, al
mismo tiempo que deshacía, conforme á nuestra decla­
ración del sábado, el error que hubo en asegurar que la 
Espiíhanza había sido recogida de nuevo, manifestaba 
haberse alegrado en gran manera de que fuera infunda­
da esta noticia. Figurándose sin duda nuestro aprecia­
ble cólega que nosotros le habíamos querido atribuir 
sentimientos menos benévo los, se muestra igualmente 
algo resentido. Nosotros solo quisimos significar que 
estando mas cercano al poder, sus datos podían ser mas 
seguros que los de los demas; pero si también nosotros 
nos equivocámos en suponerle en tanto favor con la au­
toridad, esto querrá decir que no es tampoco tan gran­
de como pudiera creerse nuestra desemejanza.

Be la ¡Vacien copiniuos los párrafos si­
guientes:

«Las crisis m inisteriales se suceden unas á otras con 
sobrada frecuencia, para que no deban producir próxi­
mamente un desenlace definitivo. Escribimos cuando 
acaba de pasar la última crisis, que quedó terminada 
anteayer á las nueve de ía noche con el regreso de S. M. 
el Rey del sitio de Aranjuez. Acaso cuando nuestros lec­
tores acaben de leer esta nolicip, so haya renovado el 
conflicto que una y otra vez amenaza la existencia p re ­
caria del ministerio. En los altos círculos políticos se 
agolpan las versiones, se acumulan los comentarios, há- 
blase de la lucha y de la incompatibilidad de grandes in­
fluencias; y al observador mas imparcial le ocurre natu­
ralmente que cuando el prestigio y la fuerza moral de 
un ministerio llegan á sufrir tan repetidos golpes, no 
queda mas solución posible que afiance la buena d irec­
ción de los negocios públicos, que la de un cambio en 
el sentido que las necositlades del pais indican. . . .

«liem os llegado á entender qtie el gobierno ha con­
tratado con algunos capitalistas de Madrid un emprés­
tito de treinta y tantos millones do reales al tipo de 9 
por loo, cuya suma piensa dedicar ó la construcción de 
varios buques do vela y yapor.»

El daiiior, (Icĵ pues (le copiar hoy el arti­
culo que trajo la Patria de anteayer sobre crisis minis­
terial, d ice lo siguiente:

«Posteriorm ente hemos sabido que como anunciaba 
la Patria en los renglones que acabamos de transcribir, 
el ministerio lia sufrido otro de los muchos vaivenes 
que le hacen tropezar á cada paso desde algunos meses 
á esta parte. Según fama , S. M. se dignó retirar repen­
tinamente su confianza á los actuales consejeros de la 
Corona, quienes lian estado caídos por espacio de 21 
horas, sin que nadie lo sospechase. Luego, por motivos 
que ignoramos han vuelto á afirmarse en las doradas 
poltronas; pero todavía aturdidos y mareados de la 
calda. Según las que llevan , tenemos por seguro que

deben andar lastimados y mohínos. Tanto tropiezo no 
puede menos de terminar por un golpe estrepitoso. En­
tretanto un gabinete que asi se tambalea, un gabinete 
que no tiene un día, una hora segura, está raoralmente 
incapacitado para gobernar á la nación.

«P arece  que la causa de haber vuelto á ser llamados 
se debe á que cierto g en era l, á quien S. M. se dignó 
encomendar la formación de un nuevo gabinete , se es- 
cusó bajo el protesto de qne no se creía con bastante 
fuerza para liacer frente á las complicaciones del día. La 
verdad en su lu gar.»

Anteayer salió (le esta corle para Cádiz el
señor general Doral, gefe de escuadra de la Armada, 
que pasa á la isla de Cuba en compañia del señor conde 
de Mirasol.

— Hace dos ó tres dias que ha llegado á Madrid desde 
Barcelona , llamado por el gobierno , el señor brigadier 
de marina don Pablo Llanos y se cree que será igual­
mente destinado a la isla de Cuba.

Hoy debe salir de esta corle con dirección 
á Sevilla el señor Schelly , capitán general de aquel dis­
trito m ilitar.

Según dice la España :
Parece que anoche debió firmarse el nombramiento 

del señor Lersundi para gobernador militar de la plaza 
de Madrid.

En la Patria Icemos lo que slg;uc:
«A  pesar de lo que afirman los periódicos m iniste­

riales de la tarde, siguen los rumores de crisis. E ld o -  
ming# parece era inminente la caida del gabinete. [A yer 
se deda  hacia éste esfuerzos desesperados para sostener­
se, y se anadia procuraba el apoyo de una alta in- 
íluenciu .»

Como habíamos anunciado, ayer larde ha
llegado á esta corto el general Córdoba procedente de 
Ita lia .

El Comercio de Cádiz publica |a si£ii¡enle
carta que con fecha 4 del actual le escribe su corres­
ponsal de Madrid:

«D e  pronto y cuando menos lo esperábamos, ha vuel­
to á hablarse de la posibilidad de que se perm ita en Es­
paña la formación de un cuerpo de voluntarios que , al 
mando de oficiales elegidos por nuestro gobierno, vayan 
á guardar lapersona de P ió IX . Los primeros á quienes lie­
mos oido esta especie, la esplican del modo sigu ien te. 
Pió IX, dicen, al ver la poca seguridad que los mismos 
oficiales franceses disfrutan en Roma , ha decidido no 
volver á su capital, si antes no se proporciona ima guar­
dia fiel que vele sobre su persona. Bajo la inHuencia de 
esta necesidad, parece que Pío LX ha consultado su idea 
con los embajadores de España y Austria , que son los 
que tienen hoy día mas influencia cerca de Su Santidad, 
y que éstos han convenido que los españoles que tan 
buenos recuerdos han dejado en Italia, serían los m ejo­
res guardianes de su persona sagrada.

«E l víage del conde de Mirasol, qu e  por ío que va­
mos viendo ha dado que hablar mas de lo que merece 
ha recibido en el día de ayer una nueva interpretación! 
Nosotros hemos oido asegurar v io  publicamos sin creer­
lo, que el Conde marcha á la  isla de Cuba, para desde

allí organizar una espedicion que pase á la isla de Santo 
Domingo á reducir i  la obediencia de España la parle 
negra de la Isla.

«T odos los informes que hemos lomado para averi­
guar la certeza de Jí> que dijo el Clamor del sábado, res­
pecto á la exigencia que se suponía hecha por e) nun­
c io  de S. S. al gobierno español de que cl restableci­
miento de las órdenes regulares fuera una de las bases 
de nuestro arreglo con Roma , han sido inútiles. Solo 
hemos oído decir, y á esto puede ser que se haya referi­
do el Clamor, que el Nuncio siempre ha exigido del g o ­
bierno, no el restablecimiento de las órdenes regulares, 
sino la libertad de los individuos todos para v iv ir si 
quieren en comunidad.

«S e  ha dicliq que el nombramiento del general Ser­
rano para capitán general de Madrid , ha encontrado 
fuerte oposición en altas regiones. Pero  no debe ser asi 
supuesto que ya no hay duda de que el nombramiento 
ha sido firmado por S. M. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

« A  ULTIM A HORA. En los últimos instantes se nos 
ha asegurado que el nombramiento del general Serrano 
no puede considerarse todavía como un hecho consuma­
do, porque una alta influencia irresponsable se opone á 
su publicación. Esto ha dado lugar á que crean algunos 
en la proximidad de una crisis j pero nosotros no duda­
mos asegurar que el gobierno armado con su derecho y 
responsabilidad quedará en su puesto venciendo todas 
las dificu ltades.»

b o l e t ín  RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.
San Gregorio el Magno, papa y doctor.

SANTO DB Ma Sa NA.

San Leandro, arzobispo de Sevilla, y San R o d r ig o .
Cultos retigmof para el dia 13 de mano.

Cuarenta horas en la parroquia de Santa Cruz, donde 
sigue la novena díe San José, predicando por la mañana 
don Pedro A lvarez, y por ia U rde el P . Pablo A lvarez do 
la Concepción; precederá á la reserva una solemne pro­
cesión con e l Santísimo Sacramento.— También coo lí-  
núa la misma novena, y serán oradores: en San Ginés, 
porla  maqana, don Miguel Simeón de la T o rre , y por 
la larde, don Gregorio Montes, y solo por la tarde en 
San José don Pedro Lafuente, y en San Justo don Manuel 
María O qhsgavia.— Prosiguen las misiones c i  ia parro­
quia de San Ildefonso, predicando por la tarde don José 
Llórente y don Miguel Martínez.— Habrá m iserere com o 
los m iércoles aaleriores, y predicarán: en el Buen Suce­
so, don Gaspar Casto Soliveres, y en las Trin itarias, don 
Joaquín García Corral.— En Monserrat se hará la duode­
na de San Antonio de Padua com o todas los 13 de mes: 
será orador don Miguel Fernandez. P o r la noche, des­
pués del rosario, predicarán; en el oratorio del Caballe­
ro de Gracia, don Hilario Blanco; en  el de Cañizares, 
don Juan Francisco Guerra; eu el del Espíritu Sanio, don 
Hilario Guerrero; en San Millan, don Tom ás Benito Ca­
brera; en los Italianos, don Gregorio Montes; y en  la bó­
veda de San Ginés, don Eugenio Aguado.— Se visitará*
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pañía. A  las pocas horas se encontraba on A v íg -  
non saludando al vizconde con Ramón en sus 
brazos.

La entrevista fué interesante y  silenciosa.— Ha 
cumplido con su obligación ¿ no es verdad ? dijo 
Adriana á Mr. de Varni. Este hizo con la cabeza un 
movimiento afirmativo , sin que ella ie preguntara 
mas, por no renovarle el recuerdo de tan crueles 
sucesos, y por creerse bastante informada con la 
relación de Antonia y Adelina. Hubo algún tanto d e  
espansion entre el vizconde y su nuera, que sin co ­
nocerlo se resentía también de la estrafia impresión 

causaba aquel adusto viejo aun á los mismos 
^ue le amaban é ignoraban sus antecedentes; cuya 
Impresión la inspiraba una especie de disgusto que 
rechazaba las palabras tiernas y  efusiones del cora- 
toa. Tal vez permite Dios que las almas criminales 
!  manchadas lleven impresa alguna señal invisible 
éinesplicable que las descubre y aparte de ellas la 
confianza: á la manera de esas casas malditas que 
liebiendo sido teatro de un crim en , conservan por 
“'uclio tiempo un aspecto siniestro.

Y  a! condenar Dios de este modo á los autores 
mal á inspirar esta oculta repu lsión , esta ins- 

hulíva repugnancia, no trata únicamente de preser­
varnos del contacto de ellos, sino también de casti- 
B^rlos: que estando el hombre destinado á la desgra- 

en el mero hecho de ser Iiombre y de existir, no 
c castiga la Providencia enviándole a flicc ion es, s i-  

preparándole para el dia dul dolor ese aisla- 
rmento del corazón que es ej verdadero suplicio de 
ms malos.

Pasaron pues M. de Varni y Adriana algún tiein- 
P" juntos en su triste y desamueblada ca sa , sin 
Wc en sus mutuas relaciones hubiese nada capaz 
. ® dulcificar el dolor que los atormentaba. Mme. E i- 

de Varni estaba menos afligida que su suegro: 
de cuya im aginación no se apartaban un m o- 

las escenas del horrible drama en que había 
acabado por ser e l verdugo de su querido hijo nq 
®nia mas que un deseo, ni mas que una esperanza; 

‘ a muerte! Desde el momento en que había tenida 
^ valor de hacer uso de la pistola que le presenta- 
* Elzear y de consumar aquel Iiorrendo sacrificio 

honor de su nom bre, se había considerado com o 
®fa de este mundo. Su corazón tantas veces des- 

n M se habia sepultado junto á la inocente y 
S9blq Y(cüma enteírada q o »  Iqs Jigaorep m ilitares qn

los lim ites del bosque deDuu. La desesperación, sin 
embargo, y el remordim iento le hadan conocer que 
existia, y cada vez que trataban sus labios de pro­
nunciar alguna oración , era solo para pedir á 
Dios que le sacase pronto do este mundo en que no 
era mas que una fantasma con una sangrienta llaga 
en lugar de corazón, condenada á contemplar cons­
tantemente la hoya abierta á su lado.

Durante este tiempo la revolución del condado se 
hacia cada vez mas violenta y mas terrib le; y si M. de 
Varni y Adriana, embebidos en su aflicción, no hubie­
sen ddo  tan indiferentes á lodo peligro como agenos 
á cuanto pasaba por fuera, no hubieran permanecido 
un momento mas en aquella ciudad en que la muerto 
estaba á todas horas amenazando sus cabezas. Pasá­
ronse sin em bargo dos ó tres meses sin que fuesen 
inquietados. Estaban sin saberlo protegidos por Clau­
dio. Este implacable perseguidor, que afiliado se­
cretamente á los Jourban coria-cabe¡as y á los Min- 
vielle, hubiera podido con una sola palabra hacei 
asesinar á todos los Iiafaitantes d# la casa de Varni, 
recibía por el contrario una especio d e  bárbaro p ía* 
cer en dilatar el último acto de su venganza, y p ro­
longar aquella melancólica agonía.

Una mañana del mes de octubre fué Claudio á 
buscar á Domingo Erm el. Desde el episodio de Va- 
rem ies, Domingo no podía verle sin estrem ecerse; pe­
ro á pesar de esto era tal el ascendiente que ejercía 
sobre él aquel hombre, era tal aun después de trein­
ta y cinco años la fuerza de los recuerdos que r e ­
presentaban al notario la m uerte y el testamento da 
María de Varni, que después de vanos ensayos de re­
sistencia concluía por ceder.

— Domingo, dijo Claudio á su antiguo am igo , á 
pesar de las ganas que en nuestro viaje á Varcones 
tuvisteis de quemarme los sesos, os qu iero siempre» 
y vengo á daros un consejo.

— Y  si no quiero seguirle? respondió Dominga pá­
lido de cólera y de espanto.

— Entonces este coiisejo tendrá otru nombre; será 
una órden.

— Hablad pues, porque lo contrario sería tratar d « 
aplacar al demonio que respira por vuestra bocal...

— No, no e,s el dem on io ; es la im ágen do aquella 
á quien debeis treinta y cinco anos de felicidad y á 
quien hubiérais querido olvidar, ¿no es verdad?

— Pues bien, sea consejo, sea precepto., hablad;
yq ^cuchQ .
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ias ci'uc&d en 3an Cayetano, San Míltan, ttaÜanoe, San 
Andrés, San Juan de Dios y oíros templos.

G i t C K T l l i L A .

Una crinltira de pocos meses murió ayer
tarde repentinamente ecliando sangre por la boca en los 
brazos de su madre que atravesaba la calle de Toledo 
junio al convenio de la Latina. No necesitamos ponderar 
e! desconsuelo y sorpresa de esta pobre m uger, la cual 
cayó en tierra sin sentido y fué necesario suministrarla 
algunas medicinas para que recobrara e l conocim iento.

S. el SB.cy lle^ó á üfadrid aiitcnnoclie ú 
las n u eve , no habiendo podido dedicarse á la caza en 
las imncdiaciones de Aranjuez á causa del temporal.

Coiiliiiún y está ya muy adelantada la 
construcción del cementerio correspondiente á las sa­
cramentales reunidas de San Martin, San Ildefonso y San 
Marcos, cuya obra dió prinelpio hace algún tiempo en 
las afueras de la puerta de Bilbao. Su arquitectura reú­
ne á la belleza toda la gravedad que requiere el objeto 
á que está dedicada aquella mansión. La entrada prin­
cipal es un hermoso peristilo coa diez y seis columnas 
estriadas que sostienen el techo de un espacioso átrio 
cerrado con elegantes verjas de hierro, concluyendo am­
bos costados con las fachadas uniformes de los aposen­
tos que se destinan para despachos ó habitaciones, y el 
todo presenta un aspecto grandioso y  respetable. Las 
dos galerías donde están los sepulcros son de unórden 
elegante y sencillo, y sin embargo de no estar hecho aun 
mas que el primer patio ó jaí*din, creem os puede ase­
gurarse que este edificio fúnebre será, después de con­
cluido, uno de los mejores de su clase que hasta ahora 
se han visto en Madrid y en otras poblaciones.

B6e|»elidas veces hemos clamado contra la 
escandalosa costumbre que se observa en Madrid de tra­
bajar en las obras públieas ios días festivos , y lejos de 
conseguir el remedio, vemos de cada vez mas tolerancia 
con esta infracción de los divinos preceptos. N o solo por 
k  mañana sino hasta muy cerca de la noche llamaba la 
atención-cn uno de los parages mas concurridos el do­
m ingo último, ver á varios jornaleros ocuparse en un 
trabajo de puro lujo y comodidad , que no espresamos 
circunstanciadamente por evitar quejas y contestacio­
nes; asi como también porque.no se crea nos ceñimos á 
un liecho, cuando son tantos los que pueden denun­
ciarse. De nada sirve que se hayan dado repetidas 
órdenes para reprim ir estos abusos tan contrarios á la 
religión, s ise  mira su cumplimiento con la mayor indi­
ferencia.

ü'ud.'i mas dijsno de la atención de las
autoridades que la instrucción pú b lica , base de toda 
buena sociedad como de todo buen gobierno. Desde que 
están á cargo del Excrao. señor gefe político las escue­
las gratuitas de Madrid , se han empezado á notar los 
felices resultados que va obteniendo. Su acertada provi­
dencia de 23 de enero de este año, organizando diclias 
escuelas, y  alentando á los padres de los niños á enviar­
les á recib ir la instrucción, ese manjar del entendim ien­
to , y á alimentar su alma con la sólida enseñanza de 
los preceptos relig iosos, prueba desde luego los cuida-

óog del señor 2afagoza^ á quien no solo le vetnos dar 
disposiciones, sino visitar las escuelas, examinarlas, pre­
sidir los exámenes, premiar la  aplicación, y conducir á 
su casa , para obsequiarle , al niño que siendo pobre y 
desamparado, ocupa todo un día las atenciones de tan
digna autoridad.

BjOS módicos de los hospitales de esta
corte han dado al director de los mismos el sigu ien­
te parte mensual sobre el estado sanitario de Madrid:

<(La sequedad que esperímenta este invierno ha 
continuado sin interrupción en el último mes , no ha­
biendo llovido ni un solo día durante todo él; en su prin­
cipio fué el tiempo algo revuelto, con nubes, vientos y 
fríos; pero después ha sido sereno, despejado y tan be­
nigno como el de la mus hermosa primavera; el termó­
metro de Reamur lia subido hasta t6.® sobre cero; el 
barómetro se ha mantenido casi constantemente en 26 
pulgadas y tres ó cuatro líneas , y los vientos reinantes 
fueron el Nordeste y Noroeste.

»Las  enfermedades agudas observadas con mas fre­
cuencia durante dicho mes han sido los catarros bron­
quiales, las pulmonías y pleuritis, las anginas, erisipe­
las, viruelas y fiebres gástricas con tendencia á la de­
generación adinámica. El número de los entrados de 
ambos sexos en las salas de medicina no ha llegado á 
quinientos: es decir, doscientos menos que en el mes
de enero , según los estados que tenemos á la vista: lo
cual prueba que Us condiciones atmosféricas que deja­
mos indicadas, no han ejercido una Iníluencia pern icio­
sa sobre la salud pública, y que las muertes repentinas 
ocurridas con bastante frecuencia en las últimas sema­
nas, fueron ocasionadas sin duda alguna por circunstan­
cias individuales.»

Ci Oiario publica el sigulenle avisos El dia
26 del co rr ien te , á las doce de la mañana , en la secre­
taria de esta junta , establecida en el gobierno político, 
se verificará públicamente el sorteo de la rifa que en be­
neficio de la Inclusa se hace de la res de cerda que se 
halla en la plazuela de la Cebada.

Los billetes se venden á cuatro cuartos en el despa­
cho situado en dicha plazuela , esquina á la calle de T o ­
ledo , y se espenderán hasta las diez do la noche del 25'

Liceinos en el País: Anlcayer profesó oirá 
religiosa en el convento de Trinitarias descalzas de esta 
corte , dándole la profesión el señor arzobispo, quien 
dirigió á los circunstantes un sentido discurso. La recien 
profesa lleva el nombre de sor Rosa de San Ildefonso, y 
contaba ya diez y seis años de noviciado.

IMcc el mistuo periódico: El duque de Va­
lencia dió anteayer una comida á que asistieron el conde 
y la condesa de Eslherazy, el marqués y  la marquesa de 
Santa Cruz, el general Domínguez y su señora; los ge­
nerales Serrano, S cb e ly , Zabida y otras varias per­
sonas.

Se^un anuncia un periódico, denlro do
breves dias lleg irá á esta corte el jóven obispo de Puer­
to-V ictoria F r. Rosendo Salvador.

En La EspaAa leemos lo Bivalente: La
diligencia de S ev illa , que salió de esta corte el 8, Tué 
asaltada al siguiente dia á las diez de la mañana entre 
Santa Cruz de Múdela y el V isillo, por ocho hombres á

Caballo y Ijlen armados. É litro los viageroS se encontraba 
el general Blaser, que iba á pasar una temporada en 
aquella ciudad, y á quien despojaron de cuanto dinero, 
alhajas y ropa llevaba. Igual suerte cupo á los demas 
viajeros.

El robo lo verificaron los salteadores con la mayor 
tranquilidad, y sin darse mucha plisa , pues emplearon 
en ejecutarlo nada menos que dos horas y media. Pocos 
momentos después pasó la diligencia de Madrid á Gra­
nada y  esperimenló en el mismo sitio igual contra­
tiempo.

La audacia de los ladrones ha rayado en lo increíble 
si se atiende á que en Santa Cruz do Múdela hay desta­
camento , y que el del Visillo se encontraba en las inm e­
diaciones de la Venta del Jud ío , muy cerca por consi­
guiente del sitio donde se perpetraron los robos.

B O L S A  D E  M A D R ID .

11 DI MARZO D& 1 8 5 0 .

p. OlO. pap. 
OlO din.

Operaoionei.
Títulos del 3 p . 0(0 á 28 11(16 p. 0(0 pap.
Id. del 4 á 12 3(8 pap.
Id. del 5 á 12 3(4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1(8 
Vales no consolidados á 5 3(4 p.
Deuda negociableá 5 1(2 p. otO P̂ P̂- 
Id. sin interés á 3 13(16 papel.
Láminas provisionales á 3 3(4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. n > 

mínales y 1000 de desembolso á 82 valor.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 5 
París á 8 días por 1 ps. f. 5 fr . 30.

üLfIMAS NOTICIAS.

Mercados públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Preoiot en el mercado de ayer.
T r ig o ... . . . . . . . . .  de 28 á 33 1(2
Cebada..........  de 15 l (2 á  16
Algarrobas.....  de á 16

SEMANA SANTA U OFICIOS DIVINOS Y  SAGRADAS 
ceromonias , con que la Iglesia celebra los dias de Se­
mana Santa y Puscua de Resurrecion , dispuesta por el 
Presbítero D. Félix Lázaro García. Edición completísima 
y de buena letra, aumentada con el ordinario de la misa 
y oraciones para la confesión y comunión. Se vende á 
ocho rs. enenadernada en pasta en la L ibrería de V illa- 
verde y  en la de Hurtado , calle de Carretas, núm. 4, y 
de Aguado calle de Pontejos, en cuyos punios las hay 
también en toda clase de encuadernaciones, y d evoc io ­
narios y demas libros devotos. (1 .)

A LA  ELEGANCIA.
Targelas de relieve en cartulina inglesa de dos caras 

tamaño grande y sea cual fuere el nombre , á 16 rs. el 
ciento, inclusa su lámina de cobre ; las estampadas en 
lámina sea cual fuere su tamaño á 16 rs. el ciento.

Litografía de la Corte, calle de Fuencarra l, núm. 6, 
frente á la del Desengaño. (Núm . 44.— 3 .)

La BAnoeta d e  Colonia Insería el siguiente
despacho telegráfico de Berlín del 5:

«Estos dias últimos ha corrido la voz de que se lia, 
bia suspendido la reunión de la Dieta de Erfurt. Ahora 
ya no se habla de esto, creyéndose que se reunirá el dia 
que se había señalado, esto es, el 20 de m arzo.»

Muy largo es el plazo. En quince dias que faltaban 
todavía , podrá Federico Guillermo haber variado tres í  
cuatro veces de parecer.

El inliiimo periódico Insoria también el sU
guíente despacho deí mismo punto con fecha del C:

«E l Austria insiste en su proyecto de contrabalancear 
la influencia de la Prusia y de form ar una alianza en 
Oposición con el Estado federativo limitado que creóesti 
potencia. Es positivo que la Sajonia, ía Baviera y el Wur- 
tem berg s eb ón  pronunciado en favor de! gabinete de 
V ien a .»

¡Pues podrían no haberlo h ech o ! Asi á lo_menos sa- 
brán háeia donde caminan.

BBc a q u í el linal de la carta can que «I m|.
nistro de Estado del rey de Hannover ha hecho saber al 
embajador Hannoveriano en Berlín ia resolución de S. H, 
de apaptarse del tratado del 26 de Marzo, ó sea, del proi 
yecio  de la Prusia , relativo á la reorganización de la 
Alemania.

«P o r  consecuencia , el gobierno del rey considera 
como terminadas las obligaciones que nacen del tratado 
de 26 de mayo de 1849, quedando por lo tanto restable­
cidas las relaciones con lis  demas potencias interesadas 
tegnn la base de la confederación germánica, á la que hn 
resuelto permanecer firmemente adherido, cumpliendo 
mente sus deberes federales.»

Clarito, clarito: cuando se ha visto que en el cami. 
no nuevo no hay mas que dificultades y escollos, lo que 
hay que hacer es vo lver francamente al conocido.

En el Oobe tic Lóndrcis «leí G Iceniog lo
que sigue:

«E ! presidente de la república de Méjico anuncia en 
su mensage que, deseando Pío IX  dar un testimonio i 
los altos funcionarios y elesiásticos del país de su reco­
nocim iento por el vivo interés que han manifestado Ití- 
cia su persona, ha declarado que tenia intención de re­
vestir con la dignidad de cardenal á uno de los obispos 
mejicanos.

En Méjico «e  espora á un agente pontificio , y si en 
efecto es nombrado dicho cardenal, será el primero que 
tenga esta dignidad en el Nuevo M undo.»

Los periódicos de I*nrís del 7 coitlirtunn 
hoy la noticia que dimos ayer de liaberse verificado una 
nueva escisión en la mayoría de la asamblea con moti­
vo de la ley de alcaldes. M. de Montalembert y M. Thiers 
se habían unido con los suyos al proyecto del gobierno. 
M. Berryer y M. Larrochejaquelin con los demas legiti- 
raistas se habian opuesto á él. La discusión versaba el 7 
sobre asuntos do poco interés, y los fondos, cortado e] 
cupón, continuaban con corta diferencia en el mismo 
estado que el dia anterior.

Según una correspondencia del mismo dia 7, Cabrera 
y Eiío habían salido de Trieste , donde estaban ya don 
Cárlos y su augusta familia , para San Petersburgo.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A  CARGO OS M. ilAMOa.

EL POZO DE NIEVE.

Ocho ó diez dias después de la escena referida en 
el últim o capítulo llegaba á Avignon M. de VarnI y 
entraba en su desierta morada. En todo el camino 
había pronunciado mas que alguna que otra palabra 
dirigida únicamente á suplicar á Domingo y á Clan- 
dio que guardasen el mas perfecto silencio sobre los 
detalles de la muerte del desgraciado Elzear y que 
dejasen á Adriana, su viuda, en la creencia de que 
liabia muerto herido por la bala de un patriota, com ­
batiendo por la salvación de los augustos cauti­
vos. Escusado es decir que los dos compañeros de 
viage le prom etieron solemnemente el mas perfecto 
sigilo.

M. de Varni pasó una semana entera encerrado 
y sin querer ver á nadie , ni aun á Domingo y á 
Claudio. Cualquiera que le hubiese encontrado de 
noche errante por las galerías de su ostenlosa casa, 
le  hubiera tomado por un espectro, por una alma en 
pena, que se haba levantado del sepulcro para venir 
á pasear al mundo sus rem ordim ientos é inconsola­
bles dolores. AI cabo de este tiempo escribió á Adria­
na, que se había quedado en Tavelay con Ram ón, 
algunos renglones llenos de una oscura energía pa­
ra comunicarla la catástrofe que acababan de espe- 
rlm eníar. Pero Adriana tenia ya noticia de ella. Do­
m ingo, que desde el horrible episodio de Váren­
nos y del bosque de Dun se hallaba poseido de 
una violenta desesperación, había procurado en 
m edio de su amargura dulcificar el golpe que iba 
á herir el corazón de la noble viuda. Había pen­
sado que Antonia su m uger y Adelina su nuera co­
nocerían algún medio de m ezclar algún alivio, algún 
tierno consuelo á tan desoladora noticia, y las envió 
á Tavelay encargadas de aquel funesto mensage. Las 
dos se habían vestido de luto. No sé si en e l discurso
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de mi relación os he dicho, señor vizconde, que uo 
año después de su casamiento Agrícol y AdeliM 
hablan tenido un hijo. (Este hijo era yo ,) Adelina le 
vistió igualm ente de luto y se le llevó consigo. Asi 
que llegaron á Tavelay, sus ojos antes que sus pe* 
labras anunciaron á Adriana la noticia que iban i 
.comunicarla. «¿Ha muerto E lzear?» Ies dijo. La úniM 
respuesta que la dieron fué echarse en sus brazosi 
y por espacio de algunos minutos no hubo entre 
aquellos tres puros séres mas que una dolorosa al­
ternativa de llantos , de besos y de tristes cariciaS' 
Ramón y Calisto, demasiado niños todavía para co­
nocer lo que es la desgracia , lloraban de ver lloran 
á sus madres.

Adriana conocía tan á fondo la noble alma, la ca­
balleresca bizarría y la enérgica decisión de Elzear, 
que no dudó que hubiese muerto tratando de defen­
der al rey. Ya tenia hecho su sacrificio de antemano, 
y la idea de esta gloriosa muerte fué para ella el 
poderoso de todos los consuelos. Los pormenores 
que la dieron Antonia y Adelina, según la reUcios 
que en el mismo sentido les había hecho DomíngCr 
la afirmaron en su idea. De este modo aquel in* 
menso dolor se m itigó algún tanto para su almagro^** 
de y animosa con una secreta dulzura. L loró, sí; 
ro como se llora con el sentimiento de un deber 
blemente cumplido: ¡m isterioso placer de laínmoU* 
cion que encuentran los corazones grandes en m®' 
dio de los mas dolorosos sacrificios!

La etiqueta tenia en aquel tiempo tanta autorid»J 
en las familias de la alta nobleza , que Adriana no 
tomó resolución alguna hasta que su suegro k  
cribié. Mr. de Varni en la carta en que la comuni' 
caba su desgracia la dejaba en libertad de esco­
ger entre quedarse en Tavelay ó pasar á su cod'
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